
Hacia una cultura del cuidado 

Oración para la Jornada Mundial de la Paz 

 

Los dolorosos eventos que han marcado el camino de la humanidad en 

2020, especialmente la pandemia, "nos enseñan lo necesario que es 

interesarse por los problemas de los otros y compartir sus 

preocupaciones". 

“Esta actitud representa el camino que conduce a la paz, porque 

favorece la construcción de una sociedad fundada en las relaciones de 

fraternidad. Cada uno de nosotros, hombres y mujeres de este tiempo, 

está llamado a traer la paz cada día y en cada ambiente de vida, 

sosteniendo la mano al hermano que necesita una palabra de consuelo, 

un gesto de ternura, una ayuda solidaria”. (Papa Francisco, Ángelus del 

01-01-21) 

Tened cuidado… 

Hay sufrimientos que se ahogan en un sufrimiento mayor, hay regalos que se olvidan con un 

regalo mejor… Ojalá nada difumine el cariño de quien tendió la mano en una caricia de 

cuidado, porque era su mano, su caricia y su cuidado. 

Alabaré a mi Señor 

siendo como Él, 

siendo lazo de su amor 

y signo de su fe. 

 

Al Señor alabaré 

dando la esperanza 

a quien la perdió, 

a quien nunca la vio; 

así lo alabaré. 

 

Alabaré siendo luz que orienta, 

alabaré siendo luz en la tierra, 

alabaré fermentando la masa, 

que dé imagen de amor, 

quiere Dios sea yo, 

y así lo alabaré. 

 

Alabaré siendo paz en la tierra, 

alabaré si no cierro la puerta, 

alabaré siendo canto y poesía 

del caído bastón, del soberbio candor, 

y así lo alabaré. 

 

Alabaré cuando alivie las cargas, 

alabaré si a la persona sedienta doy agua, 

alabaré cuando sea pan, 

si me dejo comer, 

si me dejo beber, 

y así lo alabaré.

 

Consolad a mi pueblo, dice el Señor: https://www.youtube.com/watch?v=POdxOkB3Xmc 

 

Evangelio:  

«Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os amé. Nadie tiene amor más 

grande que el que da la vida por los amigos». (Jn. 15, 12-13) 

 

Silencio   

 

Peticiones 

 Dios Creador, fortalece en cada creyente la voluntad de cuidar la fragilidad del mundo 

en que vivimos y a vivir la vocación de ser protección de tu obra. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=POdxOkB3Xmc


 Dios, aliento en la Pobreza, ayúdanos a rescatar a las personas abandonadas y 

olvidadas de esta tierra que son tan valiosas a tus ojos. 

 Dios de Amor, muéstranos nuestro lugar en este mundo como instrumentos de tu 

cariño por todos los seres de esta tierra. 

 Dios de Misericordia, concédenos recibir tu perdón y transmitir tu misericordia en toda 

nuestra casa común. 

 Dios Creador, toca los corazones de los que buscan sólo beneficios a 

costa de las personas pobres y de la Tierra. 

 María, Madre de todo lo creado, ayúdanos a mirar este mundo con 

ojos más sabios. 

Padre nuestro del cuidado 

Padre bueno que estás en la creación. Sentimos tu presencia cuando nos cuidas por medio de 

nuestros hermanos y hermanas. Padre misericordioso, nos invitas a ser personas cuidadosas 

con las que más sufren. Así damos testimonio de tu infinito amor por todas tus criaturas. 

Deseamos que te hagas presente en nuestro mundo, por medio de quienes se comprometen a 

vivir el mensaje de fraternidad, de dignidad y de justicia hacia todo ser humano y hacia toda tu 

creación. 

Queremos dar el primer paso para ser así. Cumplir tu voluntad hacia todos los seres es nuestra 

misión en la vida. Dar gratis lo que gratis recibimos. Cuidar como tú nos cuidas: acariciando, 

levantando, curando, luchando por los seres más débiles, sembrando la paz. Viviendo con 

cuidado, sencillamente. 

Tenemos hambre de pan y de ternura. De justicia y de belleza. De conocimiento y de silencio. 

De contemplación y de lucha. De felicidad y de compromiso. De compartir y de amistad. De 

serenidad y de esperanza. De lágrimas y de regocijo. 

No seremos plenamente felices hasta que no lo sea el resto de la humanidad, hasta que no se 

alcance la dignidad de todos los seres humanos, hasta que no tratemos con delicadeza a 

nuestra madre, la Tierra. 

Viviremos el perdón cuando nuestra vida sea un testimonio permanente de fraternidad. No 

permitas que nos acomodemos, que nos enfriemos, que nos recostemos en la hamaca del 

olvido. 

Que no apaguemos nunca la llama que arde en nuestro interior, la chispa que brotó de tu 

fuego, la ardiente necesidad de compartir tu amoroso cuidado con todos los demás seres 

vivos. 

Así sea, que se cumpla en nuestras vidas. Te lo pedimos a ti, buen Dios nuestro, que nos cuidas 

con tanto cariño. 

Adaptación de la oración de Miguel Ángel Mesa 

Dios de amor, estando en tu presencia, nos concedes 

entender la bondad infinita de lo que has creado, de todo 

lo que viene de ti, de tu inagotable compasión. Haz que 

prestemos atención a las personas y a toda la creación. 

Enséñanos a descubrir el valor de cada cosa y haz que 

portemos paz en la familia humana. 

 


